
La ilustración escocesay la ideadeprogreso

Si hahabidouna ideaqueha caracterizadoa la concienciadela moderni-
dadha sido la de progreso.La concienciamodernase ha afirmadocomocon-
ciencia progresista: a la vez conocedora de las claves del avancede la
humanidady luchadoraen favor de eseavance.Durantemuchotiempo, «pro-
gresista»ha sidoen Europainequívocoadjetivocomendatorio,tantoen el te-
rreno intelectualcomoen el moral. Hoy, sin embargo,la palabraha dejado
de teneren gran parteaquellaresonanciaagudae inapelable.El máscaracte-
rísticode losmetarrelatosjustificatorios,el del progreso,seencuentrahoy bajo
la más gravede las sospechas:la de ingenuidad.

Si hacaídobajo esa sospecha,ello es debidoa que a menudola doctrina
del progresose hapresentadoenefectoingenuamente.Utilizadaantetodocomo
armapolítica,se ha mostradobienen formapartidistay negativa(«écrasezl’in-
fáme») bienenforma ahistóricae hinchada(«liberacióndel hombrede su cul-
pableincapacidad»):en todocaso,comotriunfo dela Razón,alprincipioproceso
lentoe inconsciente,entrañadoen la rudatareade domeñarlanaturaleza,pero
despuésprocesoque,atravésde losintelectuales,de los «philosophes>’,sehace
conscientede si mismo,de susobjetivosy de susmedios,y se precipitainexo-
rablementehacia su fin. En los pensadoresmás radicales(tal un Condorcet)
esefin tieneun nombregrandioso:la Revolución,laapokatastasisde los nue-
vos tiempos.Con respectoal pasado,si el intelectualaúnhace matizactones
y encuentra«antecedentes»,la concienciapopular«progresista»es terminante:
historia de la infamia, muestrariode crímenesy supersticiones,«edadmedia»
global del espíritu,el pasadonomerecesiquierala genéricapiedadqueel hombre
propendea otorgara lo ya desaparecido.

No siempre,sin embargo,la doctrinadel progresoha estadoafectadade
tantaingenuidad.En Escocia,un importantegrupode pensadores(Henry Home
Kames,Gilbert Stuart,William Dunbar,y sobretodo,AdamFergusony John
Millar) hanpracticadounahistoriografía en la que la idea de progresotiene
ciertamenteun papel importante;perosetratade unaidea sumamentematiza-
da,que no olvida lospeligrosy los limites del avanceglobal de la humanidad,
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ni ignora los aspectosvaliososdel pasadoqueel progresoha asfixiadoinexo-
rablemente.Intentaremosesbozaralgunosrasgosde estaidea, ciñéndonosa
las obrasde A. Fergusony J. Millar, que son claramentelas máscaracterísti-
cas

Tressonlosrasgosde la doctrinaescocesaquenosinteresadestacar:a) la
existenciade un progresoespontáneodela humanidad,queprocedede la «ru-
deza» al ‘<pulimento», y queno es ilimitado ni irreversible; b) esteprogreso
no es fruto deunabúsquedaconsciente,no esdirectamentepretendidoni reali-
zado,sinoquees másbienel resultadopreterintencionalde los esfuerzosindi-
vidualesenbuscade lapropiamejora;c) el progresotieneun carácterconflictivo:
no sucedesin el sacrificiodeaspectosvaliososde lavida humanay se encuen-
tra siemprecon contradiccionesy límites internos.

1. En un sentidoquebuscaremosen seguidamatizar,los pensadoresesco-
cesescreenrealmenteen el progreso.Ferguson,p. ej., comtenzasu Ensayo
con la siguienteafirmación: «Losproductosnaturalesse formangeneralmente
de maneragradual.Los vegetalescrecende un tiernobrotey los animalesa
partirde un estadoinfantil. Puestoqueestosúltimos estándestinadosa actuar,
extiendensusoperacionesa medidaquesus capacidadesaumentan:muestran
un progresotanto en lo querealizancomoenlas facultadesqueadquieren.En
el casodel hombre,esteprogresocontinúaenmayor medidaqueencl de cual-
quier otro animal. No solamenteel individuoavanzade la infanciaa la madu-
rez, sino quela especiemismaavanzade la rudezaa la civilización» (Ensayo,
pág. 1). Progresopor tanto natural y espontáneo,que tiene su origen en un
impulso constitutivode la mismanaturalezahumana.ParaFerguson,el hom-
bre «tieneen si mismoun principio de avancey un deseode perfección»(En-
sayo,pág. 1), mientrasqueparaMillar «el hombreestádotadodeunatendencia
que lo capacitapara un desarrollosuperiorde suscondicionesde vida» (Oh-
gen, pág. 48).

Más importantequela afirmaciónde la existenciadel progresoes, sin em-
bargo, el establecimientodel sentidode su marcha.Los términosempleados
usualmentepor los pensadoresescocesesson «rudeza»(rudeness)comotérmi-
no a quoy ~<pulimiento»(polishment)o «civilización»comotérminoad quem.
Estostérminosno contienenunavaloraciónmoral inequívoca.«Rudeza»y ~<pu-
limiento» designanantetodo los aspectosexterioresdel comportamiento,con-
sideradosespecialmentedesde un punto de vista estético: son cuestión de
«refinamiento».El pasode la rudezaa la civilización no implica necesariamen-
te un progresomoral,si por «moral»entendemos,como hacenlosescoceses.
un desarrollodelas «cualidadesamables»(amiablequialities) de laspersonas.

1. Empleamoslas siguientesediciones:A. FERGUsON,An Essayon ihe History of Ci--
vil Society(1767), Edinburgh, 1966; J. MILLAR, Von, (JrsprungdesUnters.~hiedsin den
RangoránungenunáStadenderGesellschafi,Erankfurt, 1985 (estatraducciónalemanare-
cogeel texto editadopor W. C. Lehmannen su obraJohnMillar of Glasgow,1735-1801,

Cambridge1960, del queno hemospodidodisponer). Las citaremoscomoEnsayoy Ori-
gen, respectivamente.
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En consecuencia,no encontramosentrelos pensadoresescocesesun endo-
samientoexplícito de la tesiscomún entrelos ilustradosfrancesesde que el
progresode la razóny el progresomoral están¡ntrínsecamenteunidos. Para
la corrienteprincipal de la Ilustraciónfrancesa,la tesisresultabatanobviaque
apenasmerecíala penaestablecerlaexplícitamente:«Las cienciassirvenpara
conocerlo verdadero,lo buenoy lo útil entodogénerodecosas;conocimiento
preciosoque,al iluminarlos espíritus,debenaturalmentecontribuiradepurar
las costumbres.La verdadde estaproposiciónsólonecesitaserpresentadapara
ser creída; por ello no me detendréa probarla»2.Paralos pensadoresesco-
ceses,por el contrario,es incierto que «la virtud» seaun fruto naturalde la
razón.La virtud y la vida moraltienenqueverdirectamente,no conla razón,
sinocon el sentidomoral, cuyacombinaciónconel desarrollodel conocimien-
to no es de ningunamanerainequívoca.El progresomoralconsiste,comohe-
mosadelantado,en el desarrollode las «cualidadesamables»,cualidadesque
el sentidomoral necesariamenteaprueba;y la conexióndeestedesarrollocon
el avancecientífico-técnicoes unacuestiónmeramenteempírica. En principio
nadaautorizaa hablarde un progresomoral unidireccional:las virtudesde una
épocafeudal, por ejemplo (la fidelidad personal,el honor, la obediencia)no
sonauJ=ehohen,sino simplementesuplantadaspor las virtudescaracterísticas
de la épocacomercial.Podemosdecirque,engeneral,los pensadoresescoce-
sesno compartenla afirmacióndel ~<anglizante>~Hume de que «la industria,
el conocimientoy el sentimientode humanidadestánunidos por unacadena
insoluble»~.

Condorcet,quedabapor supuestoquevicio e infelicidad estabanenraiza-
dos en el error y que, por tanto, seríandesarraigadospor el progresode la
razón‘, vio claramentequeel pensamientoescocésse separabaeneste punto
del suyopropio:«peroen Escociaotros filósofos,al no encontrarqueel análi-
sis del desarrollode nuestrasfacultadesrealescondujeseaun único principio
quediesea la moralidadde nuestrasaccionesunabasesuficientementepura,
suficientementesólida, idearonla atribuciónal almahumanade unafacultad
nueva,distinta de las de sentiro razonar,pero que se combinasecon ellas,
facultadcuyaexistenciano demostrabamás que demostrandoqueles eraim-
posibleprescindirde ella. Haremoslahistoria deestasopiniones,demostrare-
mos cómo, si bien hanperjudicadoa lamarchade la filosofía, hansido útiles
a la propagaciónmás rápidade las ideasfilosóficas»~. La basesuficientemente

2. Respuestadel rey Estanislao1 Leszcynskial Discrusosobrelas cienciasy las artes
de Rousseau.En: Rousseau,Oeuvrescomplétes(ed. M. Launay), París: Senil, 1971, 11,
pág. 72.

3. En su ensayo«Of refinementin (he arts». El calificativo de «anglizante»aplicado
a Hume es de A. Maclntyre.

4. Condorcet, Bosquejode un cuadrohistórico de los progresosdel espírituhumano
(cd. de A. Torresdel Moral y M. Suárez),Madrid, EditoraNacional, 1980,págs.225 y ss.

5. ibid., pág. 194.
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sólidade la moralidades,desdeluego, la Razón,y el perjuicio causadoa la
marchade la filosofíaes probablementela escasaconfianzaen el carácterli-
neale irreversibledel progreso,lo queno ha dejadode tenerconsecuenciapo-
líticas.

En los pensadoresescocesesla idea de progresono sólo aparecerebajada
por lo quetoca a su sentido,sino tambiénpor lo que respectaa sus efectos.
No existeunamejorasubstancialde lacapacidadintelectualdel hombrecivili-
zadocon respectoal salvaje:«Hay un vigor, un alcancede capacidady una
sensibilidadde lamentequepuedecaracterizartanto al salvajecomoal ciuda-
dano...:los mismospoderesde la mentepuedenconvertirsea muy distintos
propósitos»(Ensayo, pág. 109). Ni tampocopuedeaceptarsesin discusiónla
idea de que la historia aporte necesariamenteun aumento,por así decir, del
nivel de felicidad: «Nos resultadifícil concebircómo lahumanidadpuedesub-
sistirbajocostumbresy usosenormementediferentesde losnuestros;y tende-
mosaexagerarlamiseriadelos tiemposbárbaros,imaginandolo quenosotros
mismoshubiéramossufrido en unasituaciónala queno estamosacostumbra--
dos. Perocadaedadtienesusconsuelos,asícomo sus sufrimientos.Entreul-
trajesocasionales,el tratoamistosoentrelos hombres,inclusoen su más ruda
condición, ha sido afectuosoy feliz» (Ensayo,pág. 105-106).

Supuestastodasestasrestricciones,¿enquésentido,sin embargo,cabese-
guir hablandode progreso?Precisamenteen el siguiente:en la historia de la
humanidadse da un avancehacia la libertadpolítica y social: y la creciente
adquisiciónde esalibertad(no exenta,comoveremos,de efectosperniciosos)
significa sin embargola posibilidaddel desarrollode las mejorescualidades
humanas.

Podemosver un ejemplode cómola libertadsocialconducea aquellame-
jora en el análisis de la situaciónde la mujer llevadoa cabopor J. Millar en
el capítuloprimerode su estudio.Comotrasfondode su análisis,utiliza Millar
la teoríade los cuatroestadiosde la evoluciónsocial(cazadores,pastores,agri-
cultoresy comerciantes),teoríaque,auncontandocon numerososanteceden-
tes, habíasido popularizadapor Turgot.

En el períodomás rudo, marcadopor la ausenciade la propiedady, por
tanto, la falta de diferenciade rangoentrelos individuos, hay originariamente
entrelos sexosunasuertede libertaden el trato, debidaa laausenciade impor-
tanciay significadoque se concedea esasrelaciones.Con el surgimientodel
matrimonio, sin embargo,la situacióncambiay la igual libertadde los sexos
se limita. El matrimonio se introducepor motivosquepoco tienenquever con
la pulsiónsexual(antetodo, el cuidadode los niñosnacidosde relacionesoca--
s¡onales)y no entraña,en su origen,ningunapreferenciaeróticaespecialpor
el cónyuge:secontraeexclusivamentepor razonesprácticas.Ahora bien, una
relacióncontinuada,peroqueno adquiereimportanciaerótica,poneconstan-
tementede relieve la inferioridad físicadela mujer y la hacedeterminantede
su situaciónsocial. En el matrimonioprimitivo, lamujeres generalmentecon-
sideradacomosiervay esclava.Millar señalacómola ausenciadel matrimo-
nio lleva, porel contrario,al matriarcado,a laconsideraciónde la mujercomo
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la personamás importantede la casa:«En lospaísesen losqueel matrimonio
esdesconocido,la evolucióngeneralconduceaquelas mujeresseerijancomo
cabezasde familia y alcancenlos honoresde caudillo y de guía» (Origen,
pág. 87).

Millar describecongranagudezaelcrecienterefinamientodelas pasiones
eróticasalo largode losperíodospastoril y agrícola:esunaverdaderahistoria
de sentimientoamorosola que, apoyándosefuertementeen la literatura,nos
ofreceen estaspáginas.EspecialimportanciaconcedeMillar al ideal de amor
caballeresco:«La altaconsideracióny el granrespetoqueen aqueltiempopa-
sadoerandedicadosa las damas,determinanaún en forma decisivanuestro
comportamiento.A partir de aquel momentonos dirigimos a las mujerescon
esaexpresiónde tacto, cortesíay disponibilidadqueeradesconocidaparalos
griegosy los romanos,y seguramenteparatodoslos pueblosde la antigúe-
dad... Podemosver en ello un valioso progreso,que brotaprecisamentede
aquella notableeleganciadel feudalismoen la Alta EdadMedia» (Origen,
pág. 111).

Es sinembargoel desarrollode la industriay el comercio,con el refina-
mientode las formasde vida quelo acompañan,el responsablede la «libera-
ción de la mujer>’.~«Podemosasí comprobarqueen las nacionescultivadasy
educadasdomina en el trato mutuo de los sexosla misma libertad que entre
los hombresde losnivelesprimitivos de cultura.Ahora bien,enel nivel primi-
tivo las mujeresposeenunalibertadcompletamenteilimitada porqueentrelos
pueblosbárbarosdomina la opinión de que no importa en absolutoqué uso
se hagadeella. Porel contrario,en las nacionescultivadaslas mujeresdisfru-
tandel derechoa unalibertadsintrabaspor razónde sus cualidadesamables,
y de su rangoy consideracióndentrode la sociedad»(Origen, págs.122-123).
En efecto,la mayor libertad socialde quedisfrutanlas mujerespermiteque
«desarrollenen sí mismasaquellos talentosque todo el mundo valora>~ (Ori-
gen, pág. 122).

Millar, sin embargo,advierte(y conello apuntaun temaquedespuésdesa-
rrollaremos:los límitesdel progreso)que, en relación con la situaciónde la
mujer, «parecehaberdeterminadoslímitessobrelos cualesunaauténticay cul-
tivadaevolución,en cuantosebasaen la riquezay en laabundancia,no puede
pasar»(Origen, pág. 123). En la riquezay la abundancia,que son las condi-
ctonessocialesquehacenposiblela liberacióndela mujer, «existeuna tenden-
ctanaturala rebajarel rango y la dignidad de la mujer’> y el trato libre y no
constreñidode los sexos«conduceal libertinajey desenfrenode las costum-
bres, lo queno estáde acuerdoconel ordencorrectoni con los interesesfun-
damentalesde la sociedad»(ibid.). Sobreestetemade loslímites internosdel
progresovolveremosmás adelante.

La libertadpolítica es también fruto del desarrollonaturalde las condicio-
neseconómicasen las quevive la humanidad.El siguientetexto de Millar me-
rece, a pesarde su longitud, sercitadóen todasu extensión:«Placeamuchos
escritoreshacer la constataciónde que el amorde la libertad pertenecea la
naturalezadel hombre, de que se encuentraen su forma máscompletaentre
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lospueblosnaturales,y de queforzosamentedeberesultarmenoscabadocuan-
to mayoresseanlos progresosde los hombresen civilización y cultura. Que
los hombresen el estadonaturalde salvajismono conocenningunaformade
gobiernoni estánacostumbradosa ningúntipo de imposición,estásuficiente-
mentedemostrado;peroestapatenteexenciónde atadurassurgede sus mise-
rablescondicionesde vida, que simplementeno ofrecennada que sirva de
estímuloa un hombreparahacersesúbditodeotro. Sin embargo,desdeel mo-
mento en quelos hombresdejantías de síesesencillo estadooriginal y... co-
mienzana adquirir posesión,intervienenmotivos completamentediferentes,
quedesarrollannuevasactitudesy principiosvitales.Cuandolos habitantesde
la tierra en aquellasépocassimples se componíanaún de tribus de pastores
y de agricultores,la conocidaforma dedistribuciónde la riquezahizoa lagran
mayoría del pueblodependientede unospocospríncipes,y honorsignificaba
entoncesesencialmentefidelidad y subordinación,y éstosfueronlos rasgosde-
finitorios del carácternacional...Perocuandoa las personasde bajasituación
se les da la posibilidadde llegaral bienestarporsu propiotrabajoy no necesi-
tanya hacerlacorte porel favor de los superiores,podemosesperarentonces
quelas ideasde libertadalcancenunaextensióngeneral.Estafeliz conjunción
de las cosases el resultadoorgánicodel comercioy de la industria» (Origen,
págs.230-231).La libertad política, quees el resultadológico del desarrollo
material, ofreceasí nuevasposibilidadesparala vida humana.

Comprenderemosmejor en quésentidola libertad socialy política es por
si mismaun progresosi recordamosqueelpensamientoescocésestáatravesa-
do por unaprofundavenaantihedonistay, porel contrario,por unaexaltación
de la naturalezaactiva del hombre. Ferguson,en el capitulo «Sobrela felici-
dad»de su Ensayosubrayafuertementeestecarácterdinámicode laacciónhu-
mana.La felicidadsurgemásdela libre actividaddel hombreen la prosecución
deun fin quedesuconsecucióny disfrute;dependemásdel gradoenquenuestra
mentey demásfacultadesdel caráctersonempleadasquede lascircunstancias
en que nos encontramoso de los instrumentosde que podemosecharmano.
Y puestoque«en laconducciónde los asuntosde la sociedadcivil encuentra
la humanidadel ejercicio de sus mejorestalentos,asícomo cl objeto de sus
mejoresafectos»(Ensayo,pág. 155), resultacomoconsecuenciaque«la felici-
daddel hombreconsisteen hacerquesusdisposicionessocialesseanel motor
principal de susocupaciones;enestablecersecomoun miembrode lacomuni-
dad, por cuyo bien generalsu corazónpuedearderconcelo ardiente,y la su-
presiónde aquellaspreocupacionespersonalesque son motivo de ansiedad,
miedo, celosy envidia» (Ensayo,pág.54).

II. La segundacuestiónquenos proponíamosera ladel modocómose pm-
duceel progreso.En estepunto, los pensadoresescocesesofrecenunadoctri-
nasumamentecaracterística(aunqueno, desdeluego,completamenteoriginal)
quepodemoscaracterizarcomo«preterintencionalidaddel progreso»,y quepo-
demosresumirasí: el progresode la sociedad(en el sentidoreciénexpuesto)
es en granparteun resultadono pretendidoni siquieraprevisto, quelos hom-
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bresse encuentranmientrasbuscano planeanotras finalidades.Fergusonpre-
sentala doctrinade la siguientemanera:«La humanidad,al seguirel estado
coyunturalde sus mentes,al esforzarsepor eliminar inconvenientes,o ganar
aparentesu ocasionalesventajas,llega a fines que ni siquieraen imaginación
podíaanticipar...Comolosvientos,queprovienenno sabemosdedóndey so-
plan haciadondequieren,las formas de la sociedadse derivande un origen
oscuroy distante;surgen,muchoantesdela fechade la filosofía,de los instin-
tosde los hombres,no de susespeculaciones...Cadapasoy cadamovimiento
de la multitud, inclusoenlas llamadasépocasilustradas,se realizanconigual
cegueraconrespectoal futuro; y las nacionestropiezancon institucionesque
son, desdeluego, el resultadode la acciónhumana,pero no la ejecuciónde
un designiohumano»(ensayo,pág. 122).

Hay, ami entender,dos elementosdistintosen estadoctrinadela preterin-
tencionalidaddel progreso:uno, comúna muchospensadoresdel s. XVIII,
es la ideade que la resultanteglobal de muchasaccionesindividualespuede
serde naturalezamuy distintade las accionesquefueronsu origen; otro, más
característicodel pensamientoescocésy quepodríamosllamar elementoan-
tientrépico,es la idea de que, a largo plazo, de la libre confluenciadelas ac-
cionesindividualestiendea surgirunasituaciónsocial no pretendida,peromejor.
El empleomásconocidode esteelementoo principio antientrópicoesla mano
ocultaque, segúnA. Smith, ordenala distribuciónde los bienesen el merca-
do. Comohemosvisto, Fergusonlo empleade maneramásgenérica:lo refie-
re, no sólo a la vida económica,sino a la historia generalde las instituciones
sociales.Podemosencontrarloen un sentidoaún más amplio, aplicadoa un
ordenmetafísicoy moral, enlos Ensayossobrelosprincipios de la moralidad
y la religión natural de HenryKames~:«Elbiengenerales unobjetodemasiado
sublimey demasiadoremotoparaserel único motivo queimpulseala accion.
Estámejordispuestoel que,en la mayoríadelos casos,los individuos tengan
tan sóloun objetivolimitado, quepuedancumplir con facilidad. A cadaperso-
na se le asignasu propiatarea.Y si cadahombrehacesu deber,la buenavo-
luntad generalseráfavorecidacon muchomayoréxito quesi fuerael objetivo
de cadaacción aislada6

Todoellopuedesugerirnosqueelprincipiodela preterintencionalidad,sean
cualesfuerenlas razonesquepuedanalegarseensu favoren camposdelimita-
dos, no es tan sólo la expresiónde unaconcepciónmodestade las posibilida-
desde la razónhumana,sinoqueserecortasobreun fondoteológicocristiano,
y másespecíficamentecalvinista. Los designiosde Dios son inescrutables,y
lo son muchomás desdeque no existeuna interpretación«oficial» por parte
de la Iglesia; peroello no nos excusade actuarcon la confianzaque,al obrar
de acuerdoconnuestrooficio (Beruf, vocación),estamosayudandoalcumpli-
miento de esosdesignios.

Dejando,sin embargo,de ladoestaconjetura,resultaclaroqueestamane-

6. 1-1. H. KAMES, E.swayson the principIesofmoraliíyanó natural religion, Edinburgh,
1751, pág. 90.
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ra de concebirel funcionamientodel progresoes substancialmentediferente
de la líneageneralde la Ilustración,queestádominadapor elespíritucartesia-
no. RecordemosqueDescartes,en la segundapartedel Discursodel método,
habíaescrito: «Me di cuentade que a menudono hay tantaperfecciónen las
obrascompuestasdediversaspiezasy debidasa lamanode diversosmaestros,
comoen aquéllasen las que uno sólo ha trabajado...De estemodollegué a
pensarquelospueblosque,habiendosidoantesmediosalvajesy no habiéndo-
se civilizado másquepoco apoco, no hanhechosusleyes sino a medidaque
los inconvenientesde los crímenesy querellaslos hanobligadoaello, no pue-
denestartan bienorganizadospolíticamentecomoaquéllosque, desdeel co-
mienzo de su unión, han observadolas constitucionesde algún legislador
prudente».La ideade un progresoracional sugiereenseguidala de un proceso
planeado,y es muy fácil el pasodel filósofo quedescubreel sentidode la his-
toria al estadoo partidoquepretendenllevarlo a término por vías expeditivas.

Estaideadel planeamientodel progresoes, sin embargo,totalmenteextra-
ña al pensamientoescocéssobreestepunto:«No podemosadscribira un desig-
nio previo lo que sólo a travésde la experienciapuedellegar a conocersey
lo queningunasabiduríahumanapuedeprever» (Ensayo,pág. 123). Porello,
puedecomprenderseperfectamenteel ataquede Ferguson(ibid.) y de otros
pensadoresescocesesa la doctrina de la necesidadde ‘<legisladores»origina-
rios y de «fundadores»de los estados.

La doctrinade la preterintencionalidaddel progresoentrañaunavaloración
positivadel conflicto como causade mejorasocial e institucional: «El interés
público quedaa menudoasegurado,no porquelosindividuos esténdispuestos
a considerarlocomo el objetivode su conducta,sino porquecadauno, en su
lugar, estádeterminadoa preservarsu propio interés. La libertadse mantiene
por las continuasdiferenciasy oposicionesentrelos grupos,no por su unáni-
me celo en pro de un gobiernoequitativo.Por tanto, en los estadoslibres las
leyes más sabiasno son quizá nuncadictadaspor el interésy la inteligencia
de algúngrupo superiorde personas:son promovidas,atacadaso corregidas
pordiferentesmanos,y finalmentellegana expresaraquelpuntomedioy arre-
gl() quelos gruposen liza se han obligado unosa otros a adoptar»(Ensayo,
pág. 128). Ferguson,queno es desdeluegoun laudator incondicionaldel es-
tado ~<comercíal’>,constatasimplementequeesaforma de estadoes laejempli-
ficación másevidentede la ley de preterintencionalidad.Perojustamentepor
ello se hacemás acucianteel problemade los límites internosdel progreso.

III. Tomemosde nuevo,parailustrarlapeculiaridaddcl pensamientoesco-
cés,a Condorcetcomopuntode referencia.ParaCondorcet,el programamo-
ral (esdecir, la mejorade la cualidadhumana)es unasimple consecuenciadel
avancede la razón a medidaque las circunstanciasla empujana estudiarla
naturalezay descubrirsus leyes. El único obstáculoverdaderamenteextraño
a esteavanceson los interesesde lospoderosos(en substancia,de los reyes
y los sacerdotes).Ahorabien,estosintereses,en cuantosonpeculiares,se ba-
san igualmenteen un error que puedey debeserdesveladopor la razón. El
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progreso,por tanto (y la iconografíacontemporáneafue profusaen represen-
t-arlo asO debeimaginarsecomola marchamajestuosae irresistiblede la ra-
zón,alejandoconlaclaraluz desu antorchalasoscuridadesdelavidahumana.

El ambientedel pensamientoescocéses,en esteaspecto,notablementedis-
tinto, a pesardela coincidenciaocasionalen algunasfórmulas.En la medida
en quepuedahablarsede un progresopropiamentemoral (undesarrollodelas
cualidades«amables»de los hombres),éste es un productosecundariode lo
queconstituyela substanciadura del progresohistórico: el aumentode la ri-
queza,el progresoeconómico.En efecto,elmismoprogresoeconómicoarrastra
necesariamenteconsecuenciasqueson contrariasal desarrollode las cualida-
desamables,e inclusoal desarrolloespiritualtoutcourt. Es, sobretodo,Fer-
gusonquienha destacadolos efectosperversosdel progresoeconómico.En
el capítulode su Ensayodedicadoa la «separaciónde las artesy las profesio-
nes» (lo que, a partir del tratadode A. Smith, se llamará«divisióndel traba-
jo»), estáexpuestacongranclaridad la importanciade la divisióndel trabajo
parael progresoeconómico:«Un pueblono puedehacergrandesprogresos
en el cultivo delas artesde la vida hastaquese han separadolas distintasta-
reasquerequierenunahabilidad y atenciónpeculiares,y las ha encomendado
a diferentespersonas»(Ensayo,pág. 181); pero hay tambiénuna agudaper-
cepciónde los inconvenientesespiritualesquetraeaparejadosaquelladivisión.
Por un lado, paralageneralidadde los miembrosde lasociedad,parael «pue-
blo», la división del trabajosuponeun empobrecimientointelectualfrente a
las formasartesanalesde producción:«Puedeincluso dudarsede queel nivel
mediodela capacidadsocialaumentecon el avancede lasartes.Muchasartes
mecánicas,desdeluego, no requierenningunacapacidadintelectual; funcio-
nanmejor si suprimimostotalmenteel sentimientoy la razón; y la ignorancia
es lamadredela industriatantocomodela superstición.La reflexión y la ima-
ginaciónestánsometidasa error; peroel hábitode mover unamanoo un pie
es independientede ambas.De acuerdocon ello, las manufacturasprosperan
al máximo cuandola mentees consultadaal mínimo»(Ensayo, pág. 183). Es
cierto, desdeluego,que,paraquienesdirigen, el sistemaindustrial en su con-
junto puederequerirun intensotrabajointelectual: «el pensamientomismo, en
estaépocadeseparaciones,puedeconvertirseen un oficio especializado»(ibid.).
Pero ello esjustamenteunapruebadel fundamentalefectoperversoque Fer-
gusonreprochaal sistemaindustrial: queengendraunaformaparticularmente
corruptorade subordinación.En un célebrecapitulo de su Ensayo(«Acerca
de la subordinaciónderivadadela separaciónde artesy profesiones»),Fergu-
son afirmapenetrantemente:«Un primer fundamentode la subordinaciónide
unoshombresaotros] seencuentraen ladiferenciade talentosy disposiciones
naturales;un segundo,en ladesigualdivisión de la propiedad;y un tercero,
no menosimportantequeellos,en los hábitosquese adquierenpor la práctica
de diferentesartes»(pág. 185).El estadocomercial,basadoen la «separación»
de las artes, tiene necesariamentequeengendrardesigualdad:«En cualquier
estadocomercial,no obstantecuaJquierpretensióna igualesderechos,la exal-
tacióndeunospocosdeberebajara los demás»(pág. 186). Peoraún, con to-
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do, es que engendracorrupcióny bajeza: «Admiración de la riquezaque no
se posee,que pronto se transformaen un principio de envidia o servilismo;
hábitodeactuarperpetuamenteconmirasal propioprovecho,y con un sentido
de sometimiento,.. son ejemplos,no de ignorancia,sino de cornapcióny ba-
jeza. Si el salvajeno ha recibidonuestrainstrucción, tampocoha trabadoco-
nocimientocon nuestrosvicios. No reconocesuperior,y no puedeserservil;
no conocedistincionesde fortuna,y no puedeserenvidioso;actúaempleando
sustalentosen la situaciónmáselevadaquela sociedadhumanapuedeofrecer,
la de consejeroy la de soldadoen su país» (Ensayo, pág. 186).

En otros sistemasno igualitarios,como el espartano,la desigualdadservía
al menos—piensaFerguson—paraengendrarunaverdaderaaristocracia,un
ordende hombresdotadosde «unaelevacióny magnanimidadde espíritu,para
los queelpeligro no suponíaterrorni el interésalburde corrupción»«bid.).
Perola desigualdadengendradapor el «sistemacomercial»tiene la peculiari-
daddequetiendetambiénacorrompera las clasessuperiores.Les haceperder
su sentidode responsabilidadpor el biencomúny los transformaen serestan
servilesy mercenarioscomo sus subordinados.De aquí la famosaimpreca-
ción, citadapor Marxconaprobación:«Si las pretensionesdeigualdady liber-
tadterminaranvolviendo acadaclaseigualmenteservil y mercenaria,formamos
una nación de hilotas y no tenemosya ciudadanoslibres» (ibid.).

Ello es asíporquela separaciónde profesiones,y el estadocomercialen
quedesemboca,tiendeadisolverel sentidode solidaridad,los«lazoscomunes
de la sociedad»:«Aparte de estasconsideraciones,la separaciónde profesio-
nes,mientraspareceprometermejorade la habilidad,y es realmentelacausa
por la quelosproductosdecadaartesehacenmásperfectosamedidaqueavanza
el comercio,sin embargo,en sus efectosúltimos,sirve en algunamedidapara
romperlos lazos de la sociedad,parasubstituirla sinceridadpor el formalis-
mo,y pararetiraralos individuosde la tareacomúnen laquelos sentimientos
del corazóny la mentepuedenemplearsede la maneramás feliz» (Ensayo,
pág. 218). Fergusonpiensaqueel lazo social es algomuchomásprofundoy
menosracional que la seguridaddel provechoobtenidopor la pertenenciaal
grupo. Ahora bien, la realidaddel estadocomercial sugierefuertementeuna
interpretaciónde lasociedadcomomerogrupode intereses.Enlas sociedades
naturales,el afectoy el sentidode unión operacontantamayor ¡berzacuando
lasdificultadesson mayores,y la ventajapropia menosevidente:tal es el caso
de la unión del padrey del hijo pequeñoo enfermo,el salvajey su miserable
tribu, los camaradasen labatalla: «Comparemosesosejemplosconelespíritu
que reinaen un estadocomercial,dondepuedesuponerseque los individuos
hanexperimentadoen su plenitud el interésquetienenen la preservacióndel
su país. Puesbien, es justamenteaquí, si en algún sitio, dondeencontramos
a vecesal hombrecomoun serseparadoy solitario: ha encontradoun objetivo
quelo poneen competicióncon suscompañeros,y trataconellos comolo hace
consu ganadoy sustierras,porcausadel provechoqueextraedeellos»(Ensa-
yo, pág. 19).

Estapérdidadel sentidode comunidadtiene, naturalmente,consecuencias
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políticas. En el capitulo«Acercadela sociedadcivil» (uno delos másimpor-
tantesdel Ensayo),Fergusoncomienzaporreconocerel idealgriego delavida
política comoforma supremade la vida humana:«Es en la conducciónde los
asuntosde la sociedadcivil en dondela humanidadencuentrael ejerciciode
susmejores talentos,así comoel objeto de susmejoresafectos»(pág. 155).
Perola vida políticadel estadocomercialestálejosde esteideal. Desdeel mo-
mentoen quela riquezay la separacióndefortunasseconvirtieron en fuentes
de podery símbolosde superiorsituaciónsocial, la libertadcivil ya no es el
resultadoespontáneode las virtudes individualesde los ciudadanos,sino del
poder coercitivo del estado:«Nosotrosdebemosestarcontentoscon derivar
nuestralibertadde unafuente diferente;conesperarla justiciade los limites
establecidosalos poderesdel magistrado;y condescansaren buscade protec-
ción en las leyesque se hacenparaasegurarlapropiedady lapersonadelsúb-
dito. Vivimos en sociedadesen las quehayqueserricosparasergrandes;donde
el placermismose buscaa menudopor vanidad...;dondela justiciapública,
como grilletes aplicadosal cuerpo,puedeprevenir la comisión de crímenes
sininspirarsentimientosde sinceridady deequidad»(Ensayo,págs.161-162).

Y, sin embargo,y quizáno del todo consecuentemente,Fergusonsostiene
queno existeconexiónnecesariaentreel progresoy la corrupción.El progre-
somaterial, el aumentode riqueza,el lujo y el refinamiento,no son malos
en símismos.Ofrecensindudaunacasi irresistibletentaciónatomarloscomo
fines, y enesamedidacoloreansombríamentela vidade nuestrassociedades.
Perolastentaciones,podríamosdecirconla veniade OscarWilde, estánpara
ser vencidas;y la virtud cívica, el esfuerzoindividual, puedeaún conservar
la libertad, que erael fruto mejor del progresomaterial,y las posibilidades
de mejoraespiritualque aquéllaabría.~«Aunquelas constitucioneslibres rara
vez o nuncasurgendelos planesde un únicoplanificador,sinembargose sal-
vana menudopor la vigilancia, la actividado el celo de individuosaislados»
(Ensayo,pág. 134). El único remedioa los peligrosdel estadocomerciales
la decisióncívica de actuarpor sí mismoy mantenersus derechos:«Después
de todo, el méritode un hombrese determinapor su sinceridady generosidad
consus compañeros,por su celo por los asuntosnacionales,y por su vigor
en mantenerlos derechospolíticos (Ensayo,pág. 199). De nuevoel elemento
energéticoy antihedonistase nos manifiestacomoel elementoquesubtieneto-
do el progresoy que, sólo, puede hacernossalvar sus peligros.

En comparacióncon la abstractadoctrinadel progresode losphilosophes,
ladelos pensadoresescocesessemuestramuchomáscomplejay rica. Coloca-
dos por su situaciónvital, comoha subrayadoD. ForbesapropósitodeFergu-
son~, entrela comunidaddel clan y el estadocomercialde las Lowlands,han
podidovivir desdedentrolos afectosy actitudesquecaracterizana lacomuni-
dad humana(la lealtad, la generosidad,el sentidodel bien común)y, desde
esaexperiencia,han podidocalcularmejor el costoespiritualqueel progreso

7. Introducciónal Ensayo,págs.XXXVIII-XXXIX.
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material traenecesariamenteconsigo.Si el balanceno ha resultadocompleta-
mentenegativo,es porque,apesarde todo, hanmantenidounaprofundacon-
fianzaenlacapacidaddel individuo,en su«vocación»,paradesarrollarsus
mejorescapacidadesy pararespondera las necesidadesde la sociedad.

JoséMONTOYA SÁENZ
(Univ. de Valencia)


